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Apocalipsis 14. 1-20 
1 Y miré, y he aquí un Cordero estaba en pie sobre el monte de Sión, y con Él ciento cuarenta y 
cuatro mil, que tenían el nombre de su Padre escrito en sus frentes. 
2 Y oí una voz del cielo como estruendo de muchas aguas, y como sonido de un gran trueno; y oí 
una voz de tañedores de arpas que tañían con sus arpas. 
3 Y cantaban como un cántico nuevo delante del trono, y delante de los cuatro seres vivientes, y de 
los ancianos; y ninguno podía aprender el cántico sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil, los 
cuales fueron redimidos de entre los de la tierra. 
4 Éstos son los que no fueron contaminados con mujeres; porque son vírgenes. Éstos son los que 
siguen al Cordero por dondequiera que Él va. Éstos fueron redimidos de entre los hombres por 
primicias para Dios y para el Cordero. 
5 Y en sus bocas no fue hallado engaño; porque ellos son sin mácula delante del trono de Dios. 
6 Y vi otro ángel volar en medio del cielo, que tenía el evangelio eterno, para predicarlo a los 
moradores de la tierra, y a toda nación y tribu y lengua y pueblo, 
7 diciendo en alta voz: Temed a Dios, y dadle gloria; porque la hora de su juicio ha venido; y adorad 
a Aquél que hizo el cielo y la tierra, y el mar y las fuentes de las aguas. 
8 Y otro ángel le siguió, diciendo: Ha caído, ha caído Babilonia, aquella gran ciudad, porque ella ha 
dado a beber a todas las naciones del vino de la ira de su fornicación. 
9 Y el tercer ángel los siguió, diciendo en alta voz: Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe 
la marca en su frente, o en su mano, 
10 él también beberá del vino de la ira de Dios, el cual es vaciado puro en el cáliz de su ira; y será 
atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles, y delante del Cordero. 
11 Y el humo del tormento de ellos sube para siempre jamás; y los que adoran a la bestia y a su 
imagen no tienen reposo ni de día ni de noche, ni cualquiera que reciba la marca de su nombre. 
12 Aquí está la paciencia de los santos; aquí están los que guardan los mandamientos de Dios y la 
fe de Jesús. 
13 Y oí una voz del cielo que me decía: Escribe: Bienaventurados de aquí en adelante los muertos 
que mueren en el Señor. Sí, dice el Espíritu, porque descansan de sus trabajos; pero sus obras con 
ellos continúan. 
14 Y miré, y he aquí una nube blanca; y sobre la nube uno sentado semejante al Hijo del Hombre, 
que tenía en su cabeza una corona de oro, y en su mano una hoz aguda. 
15 Y otro ángel salió del templo, clamando en alta voz al que estaba sentado sobre la nube: Mete tu 
hoz, y siega; porque la hora de segar te es venida, porque la mies de la tierra está madura. 
16 Y el que estaba sentado sobre la nube metió su hoz en la tierra, y la tierra fue segada. 
17 Y salió otro ángel del templo que está en el cielo, teniendo también una hoz aguda. 
18 Y otro ángel salió del altar, el cual tenía poder sobre el fuego, y clamó con gran voz al que tenía la 
hoz aguda, diciendo: Mete tu hoz aguda, y vendimia los racimos de la tierra, porque sus uvas están 
maduras. 
19 Y el ángel metió su hoz aguda en la tierra, y vendimió la viña de la tierra, y la echó en el gran 
lagar de la ira de Dios. 
20 Y el lagar fue hollado fuera de la ciudad, y del lagar salió sangre hasta los frenos de los caballos, 
por mil seiscientos estadios. 
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Apocalipsis 7. 1-3 
1 Y después de estas cosas vi cuatro ángeles en pie sobre los cuatro ángulos de la tierra, 
deteniendo los cuatro vientos de la tierra, para que no soplase viento sobre la tierra, ni sobre el mar, 
ni sobre ningún árbol. 
2 Y vi otro ángel que subía de donde nace el sol, teniendo el sello del Dios viviente. Y clamó con 
gran voz a los cuatro ángeles, a los cuales era dado hacer daño a la tierra y al mar, 
3 diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que hayamos sellado a los 
siervos de nuestro Dios en sus frentes. 
 
Salmo 48. 2 
2 Hermosa provincia, el gozo de toda la tierra es el monte de Sión, a los lados del norte, la ciudad del 
gran Rey. 
 
Isaías 14. 13 
13 Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo, en lo alto junto a las estrellas de Dios levantaré mi 
trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del norte; 
 
Hebreos 12. 22 
22 sino que os habéis acercado al monte de Sión, y a la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial, y 
a una compañía innumerable de ángeles, 
 
Romanos 11. 1, 15-16, 25-26 
1 Digo, pues: ¿Ha desechado Dios a su pueblo? ¡En ninguna manera! Porque también yo soy 
israelita, de la simiente de Abraham, de la tribu de Benjamín. 
15 Porque si el rechazamiento de ellos es la reconciliación del mundo, ¿qué será el recibimiento de 
ellos, sino vida de entre los muertos? 16 Porque si el primer fruto es santo, también lo es la masa, y 
si la raíz es santa, también lo son las ramas. 
25 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis arrogantes en 
vosotros mismos, que en parte el endurecimiento ha acontecido a Israel, hasta que haya entrado la 
plenitud de los gentiles; 26 y así todo Israel será salvo; como está escrito: De Sión vendrá el 
Libertador, que quitará de Jacob la impiedad. 
 
Hechos 20. 24 
24 Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo mi vida preciosa para mí mismo; con tal que acabe mi 
carrera con gozo, y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del evangelio de la 
gracia de Dios. 
 
Salmo 96. 4-5, 9, 12-13 
4 Porque grande es Jehová, y digno de suprema alabanza; temible sobre todos los dioses. 
5 Porque todos los dioses de los pueblos son ídolos; pero Jehová hizo los cielos. 
9 Adorad a Jehová en la hermosura de la santidad; temed delante de Él, toda la tierra. 
12 Regocíjese el campo, y todo lo que en él está: Entonces todos los árboles del bosque rebosarán 
de contento delante de Jehová: 13 Porque Él viene, porque Él viene a juzgar la tierra. Juzgará al 
mundo con justicia, y a los pueblos con su verdad. 
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Génesis 19. 24 
24 Entonces Jehová hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomorra azufre y fuego de parte de Jehová 
desde los cielos; 
 
Lucas 17. 29-31 
29 pero el día en que Lot salió de Sodoma, llovió del cielo fuego y azufre, y destruyó a todos. 
30 Así también será el día en que el Hijo del Hombre se manifieste. 31 En aquel día, el que esté en 
la azotea, y sus pertenencias en casa, no descienda a tomarlas; y el que esté en el campo, 
igualmente, no vuelva atrás. 
 
Apocalipsis 19. 20 
20 Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta que había hecho los milagros delante de ella, 
con los cuales había engañado a los que recibieron la marca de la bestia, y habían adorado su 
imagen. Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego ardiendo con azufre. 
 
Apocalipsis 20. 10 
10 Y el diablo que los engañaba, fue lanzado en el lago de fuego y azufre, donde está la bestia y el 
falso profeta; y serán atormentados día y noche por siempre jamás. 
 
Apocalipsis 21. 8 
8 Pero los temerosos e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los 
idólatras, y todos los mentirosos, tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la 
muerte segunda. 
 
Mateo 13. 24-30, 36-43 
24 Les relató otra parábola, diciendo: El reino de los cielos es semejante al hombre que sembró 
buena semilla en su campo; 25 pero mientras dormían los hombres, vino su enemigo y sembró 
cizaña entre el trigo, y se fue. 26 Y cuando la hierba salió y dio fruto, entonces apareció también la 
cizaña. 27 Y vinieron los siervos del padre de familia y le dijeron: Señor, ¿no sembraste buena 
semilla en tu campo? ¿De dónde, pues, tiene cizaña? 28 Y él les dijo: Un enemigo ha hecho esto. Y 
los siervos le dijeron: ¿Quieres, pues, que vayamos y la arranquemos? 29 Mas él dijo: No, no sea 
que al arrancar la cizaña, arranquéis también con ella el trigo. 30 Dejad crecer juntamente lo uno y lo 
otro hasta la siega; y en el tiempo de la siega yo diré a los segadores: Recoged primero la cizaña, y 
atadla en manojos para quemarla; mas recoged el trigo en mi granero. 
 
36 Entonces Jesús despidió a la multitud, y se fue a casa, y sus discípulos vinieron a Él, y le dijeron: 
Decláranos la parábola de la cizaña del campo. 37 Respondiendo Él les dijo: El que siembra la 
buena semilla es el Hijo del Hombre; 38 El campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del 
reino; y la cizaña son los hijos del malo. 39 El enemigo que la sembró es el diablo; la siega es el fin 
del mundo, y los segadores son los ángeles. 40 Así como la cizaña es recogida y quemada en el 
fuego; así será en el fin de este mundo. 41 El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles, y recogerán de 
su reino a todo lo que hace tropezar, y a los que hacen iniquidad; 42 Y los lanzarán al horno de 
fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes. 43 Entonces los justos resplandecerán como el sol en el 
reino de su Padre. El que tiene oídos para oír, oiga. 
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Isaías 63. 1-4, 6 
1 ¿Quién es Éste que viene de Edom, de Bosra con vestiduras rojas? ¿Éste que es hermoso en su 
vestir, que marcha en la grandeza de su poder? Yo, el que hablo en justicia, poderoso para salvar. 
2 ¿Por qué es roja tu vestidura, y tus ropas como del que ha pisado en lagar? 
3 He pisado el lagar yo solo, y de los pueblos nadie fue conmigo; los pisé con mi ira, y los hollé con 
mi furor; y su sangre salpicó mis vestiduras, y manché todo mi ropaje. 
4 Porque el día de la venganza está en mi corazón, y el año de mis redimidos ha llegado. 
6 Y con mi ira hollaré los pueblos, y los embriagaré en mi furor, y derribaré a tierra su fortaleza. 
 
Jeremías 25. 30 
30 Tú pues, profetizarás a ellos todas estas palabras, y les dirás: Jehová rugirá desde lo alto, y 
desde la morada de su santidad dará su voz; enfurecido rugirá sobre su morada; canción de 
lagareros cantará contra todos los moradores de la tierra. 
 
Apocalipsis 19. 13, 15 
13 Y estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y su nombre es llamado EL VERBO DE DIOS. 
15 Y de su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones; y Él las regirá con vara 
de hierro; y Él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso. 
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